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La edad crepuscular 
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El movimiento de las olas, día y noche, viene del mar, 
tú ves las olas, pero, ¡qué extraño! no ves el mar. 
Rumi 
 

 ¿Por qué nos escandalizamos cuando oímos hablar del ciclo descendente del Kali 
Yuga? ¿Tal vez porque tememos perder el control sobre nuestros destinos y ser juguetes 
ciegos de una voluntad desconocida? ¿Pero acaso no atravesamos también el día desde 
la mañana a la noche? ¿No vivimos el ciclo del año desde la primavera juvenil hasta el 
invierno silencioso? ¿Qué nos impide entonces aceptar esa carrera hacia el declive que 
es el Kali Yuga? No temamos no ser dueños de nuestro destino, porque es justamente 
por la ignorancia de los ciclos que nos convertimos en esclavos de la suerte 
enceguecida. ¿Acaso cuando llega la noche, no dormimos? ¿Acaso cuando llega el 
invierno, no nos abrigamos? Conocer qué momento del ciclo estamos atravesando nos 
permite adaptarnos y actuar en consecuencia. ¿Esto significa acaso falta de libertad? 
Todo lo contrario. ¿No es este conocimiento el que maneja el pescador al conocer el 
flujo y el reflujo del mar? Y todo en el universo sigue la misma ley. Incluso los asuntos 
humanos.  
  

Hay un flujo y reflujo en los asuntos de los hombres, 
que, si se toma en la subida, lleva a la fortuna, 
y si se descuida, toda la travesía de la vida 
queda encallada en bajíos y miserias. 
Shakespeare, Julio César 

  
¿Tiene que ver esto con la fortuna? ¡No! Quien se acerca al conocimiento trascendente, 
trasciende toda fortuna. Las olas de este mar son lo que percibimos los hombres, pero 
no podemos ver el mar con los ojos de hombre. Empujados por el devenir de la Fortuna 
en la periferia de su rueda, mar tempestuoso, no podemos ver ni acercarnos al centro 
inmóvil, la Isla de la Providencia. Al menos no con nuestras propias fuerzas.  
  

Amigo mío y no de la Ventura! 
Dante, Divina Commedia 

  
La exclamación de Beatriz indica justamente esto. Beatriz, símbolo de la Inteligencia 
activa trascendente, es la cuerda por la que la conciencia del ser se eleva al centro. Ella 
es Buddhi. Y quien entra en contacto con ella y se reconoce en ella, ya no está afectado 
por la rueda de Ventura, la Fortuna. 
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Kali Yuga es la edad oscura, la edad de la Ignorancia. Y no es con más ignorancia con 
lo que se forman las semillas del nuevo ciclo. Del mismo modo que en invierno la vida 
se oculta bajo tierra, resguardándose de modo latente en las semillas y las raíces, así el 
conocimiento se oculta en la Edad oscura. Y es a nosotros a quienes toca alimentar estas 
semillas en la época inhóspita. Porque, indefectiblemente, así como luego de la 
Primavera se suceden las estaciones hasta el Invierno, así como después del amanecer 
llega la tarde, el ciclo vuelve a recomenzar en la Primavera, en la Aurora. La Edad de 
Oro. La Edad de la Verdad. 
  
 

Vincit Omnia Veritas! 
 


